Morir sanamente

La muerte es el acto más importante de toda nuestra vida. Nacimiento y muerte tienen mucho en común, pero en el nacimiento no podemos intervenir con nuestra voluntad, cosa que sí podemos hacer en nuestra muerte (dejando aparte las muertes accidentales, tráfico, guerras, catástrofes naturales, muertes repentinas…) . Decía en mi artículo anterior que la condición más importante para curarse es aceptar la enfermedad, pues igualmente, la mejor manera de morir es aceptar la muerte. La muerte nunca es un fracaso, es la consecuencia natural del hecho de vivir. Todo el que vive un día muere, y puesto que vamos a morir ¿no sería conveniente que nos preparásemos para morir “sanamente”?. Los pasos para una muerte “sana” podrían ser estos: 1º Aceptar que estoy enfermo, 2º aceptar que mi enfermedad es incurable – y para ello exigir la información necesaria-, y por consiguiente, 3º aceptar que me voy a morir, y ya que yo lo acepto, que lo acepten también mis familiares, amigos y médicos –aquí aprovecho para decir que es muy importante que los familiares den “permiso” al enfermo para que muera tranquilamente, aferrarse desesperadamente a la vida es poner en un “compromiso” al moribundo que, como diríamos, no se atreve a morir para no decepcionarles; y en cuanto a los médicos no deberían caer en la “obstinación terapéutica” de no dejar morir al enfermo y ver la muerte, no como un fracaso de la medicina sino como un proceso natural de la vida (el mal llamado “encarnizamiento” terapéutico, mejor denominarlo “obstinación terapéutica”, llamada también “dis-tanasia”,  consiste en someter al enfermo a un tratamiento innecesario para prolongar la vida biológica, puede hacerle sufrir tanto o más que la propia enfermedad). Cuando se dan estas condiciones en que enfermo, médico y familiares aceptan la muerte, entonces es cuando el enfermo puede morir “sanamente”, despedirse de los suyos, prepararse familiar, social y espiritualmente para dar el paso más importante de su vida, el que le instala definitivamente en la eternidad. Ya sé que no es fácil y que no puedo predicar con el ejemplo porque aun no me he muerto, pero precisamente por ello es importante prepararse ya desde ahora. Tuve el privilegio de asistir a la muerte de una paciente mía, que moría en su casa rodeada de sus familiares y amigos, y que, como ella decía, se había bien preparado para la fiesta. Poco antes de morir me dijo: Joan ¡Qué hermoso es morir! Entonces, no tan sólo, podemos hablar de una muerte “sana” sino de una “muerte hermosa” Me dirás que morir sanamente es una excepción, pues no, morir sanamente no es un privilegio de unos pocos sino un derecho de todos, y para ello, si  quieres una muerte sana o mejor una muerte hermosa,  prepárate y prepara a los tuyos ya desde ahora
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